
Dedicado a mi familia. Por enseñarme a 
amar la anécdota, el chiste, la ocurrencia, 

la mentira bien contada, el cuento mal 
aprendido, el recuerdo repetido y el 

recuerdo mejorado. Por su enorme esfuerzo 
para que siempre tuviera un papel,  

un lápiz, todo el tiempo y poco espacio.










































